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iuBíil totalitarismo que, por otra 

parte, ni siquiera es una fórmula fas­

cista, sino una fórmula general im­

plantada en otros muchos países, entre 

ellos Rusia, es un sonie'imienio de! 

hombre a! fin supremo del Estado; 

el falangismo es un sometimiento del 

Estado al fin supremo del hombre. 

A R R E S E 

CARTA DE U N D I V I S I O N A R I O 

Alrededor de una Fiesta Mayor 

- E D I T O R I A L . 

Yo quisiera tener fáci l plurna para re­
lacionar dos hechos que suceden ai mis­
mo t iempo, aunque el uno acaece en Es­
paña y el otro en el f rsnte de Rusia. Mqs 
quede a la imaginac ión del lector, el en­
lazar los y hacer las consideraciones que 
de los citados acontecimientos se des­
prenden. 

Una g rande e i,;dustriosa c iudad cele­
bra su Fiesta Mayor . Es a lgo que por vis­
to parece no merecer la peno de escri­
birse. ¿Quién no sabe de la misa mayor 
con orquesta, de los bai les continuos y 
agotadores, por la ag lomerac ión de gen­
tes, en los ento ldados, en los casinos y 
centros recreativos? 

¿A quién no le seduce convert i rse en 
un desconoc ido, perderse entre las ria­
das de gente, ver IQ bel leza, los estruen­
dos y lo fascinación de los castillos de 
fuegos artif iciales? 

¿A alguien le disgusta puntear unos 
sardanas o escuchar la char la insulsa de 
los vendedores ambulantes? 

A mí me gusta embr iagarme en la a l ­
garabía de los al tavoces, las diversiones 
estruendosas, las jugarretas de los pe­
queños. Me gusta comer 'helados y ver 
el estreno de buenas películas. 

Apuestos mozos los hay, bien mirados 
por los benevolentes ojos azules que no 
fa l tan y bellas muchachas vistas por el 
mol parecer de un mozo de cuadra , que 
de todo hay en estas fiestas. Ga l la rd ía y 
t imidez mezcladas con amor y sensuali­
d a d ; admiraciones ingenuas y aburr imien­
to , que tampoco fa l ia o algún desganado 
del v iv i r . 

Los comercios l lenan sus cajones y los 
vendedores ambulantes apenas no pue­
den pagar la posada. 

Y hasta hay quien vende el reloj para 
entrar en el " ba i l e de soc iedad " l leno de 
t ipos gordos, pollos "sv^^ing" y hasta al­
guna joven doma que hoce años cumpl ió 
los treinta. 

De todo hay, y la juventud—vie jos de 
co razón , pues lo que en Fiesta M a y o r se 
busco no es i lusión, sino pacer—bai la lo-
camertre horas y horas hasta la madru ­
gada en la que el aire hace refrescar su 

memor ia y su cabeza llena de brumas 
¡Cuántos sonrisas desperdigadas salen 

de bellos rostros que nosotros, ios solda­
dos, encontramos a fal tar, y las buscamos 

por otra parte! 
* * * 

Es igual , porque he visto l lorar al "Po­
p a " Bosil i , a la " b a b u s c o " V iera , al " r t io-
l enky " Ivanof y a la " p a m i e n k a " Va la ; 
sobre todo las de ésta últ ima me emiO-
c ionaron. 

Un año tan solo por aquellos parajes. 
Yo hacía solo unos meses que les conocía 
lo suficiente paro saber que nos querían 
mucho a nosotros, los españoles. 

En la carretera, mala corno todas las 
de aquél lugar, nos despedían todos con 
los pañuelos vo lo teando en el aire. Vi va­
rias caras dignas de meditarse y llenas 
de suave emoción. 

Unas muchachas rusas con unos her­
mosos ramos de f lores, que no se de qué 
lejano lugar los t raerían, co locándolos 
sobre la tumbo de camaradas muertos, 
mientras de r ramaban unas lágrimas fur­
t ivas. ¿Quién? ¿La Pamara, lo V ie ra , ia 
Luza...? Una mujer ruso, l iberado del yu ­
go bo lchev ique. 

También me sorprendió unos apretones 
de manos entre un g igantón ruso y uno 
de nuestros pequeños "gu r ipas " . Y a un 
abuelo sa ludándonos ' ceremoniosamente 
como lo hiciera él antaño, en sus moce­
dades, en algún palacio zarista. 

V i también atrás cosas que me callo 
por no ser indiscreto, pero que me de­
mostraron el gran afecto que aquel las 
gentes nos tenían. 

Finalmente, ya desaparecen las últimas 
" i sbas" , los últ imos saludos y algún que 
ot ro beso lanzado por mono cal losa, por 
t raba jada , pero nos quedan s iguiendo 
unos "ma leukys " . Cantan y char lan con 
nosotros, acompañándonos g ran t recho. 
Buscan agua para nuestras cant imploras, 
que el sol seca nuestras gargantas y l im­
pian nuestras mofmitas, recogiendo las 
sobras de la comida, que muycon ten tos 
se ven en servirles a tan juguetones y al­
boro tados soldados, aunque quizás les 

iculfades económicas 

y crecimiento espiritua 
ha& dilictdtades económicas no implican dilicidtades espirituales ni han 

de ser las primeras para la clase bala g. las segundas motivo circunstancial 
para aprovechados. Dificultades, si las hay., sean para todos, porcfue no 
es lusticia social cfue las horas duras sean para unos de racionamiento y hon­
rado sacrificio y para otros convites diarios en restaurantes de lujo y. place­
res demasiado caros para una manera de vivir en una nación cfue atraviesa 
difictdtades. No es edificante. Es antisocial. Es injusto. Y la Falange comba­
tiva, la Faíang.e que no lleva la camisa azul para cobrar varios sueldos a 
costa de la ¡usticia social pregonada, la Falange que no es la primera en la 
comodidad y en los placeres caros, y sí en el sacrificio y. en el esfuerzo, ha 
de entrar por los campos de cizaña y prohibir terminantemente, a cintara­
zos, si es preciso, tales infusticias. 

El obrero no vive para asegurar la holgazanería de señoritos vicios o de 
nueva hornada; el obrero no trábala ocho horas diarias y está sufeto a ra-

' cíonamiento para pagar a un sector social de copiosos banquetes de 500 pe­
setas cubierto y señoras hermosas que pasen como la de Vitigudino del cuen­
to, de noche, como moneda falsa. El obrero trabafa para su comodidad fa­
miliar, y se sacrifica a las circunstancias para que se le dé ana lusticia so­
cial auténtica, sin pegas ni pegotes, no para hacer tonto de los coscorrones. 

La Falange, que es revolucionaria, lleva en su alma la raíz española 
más honda y. más apasionada, que es el pueblo, y. conoce su cometido. Por 
eso ha de imponer sobre las necesidades económicas un crecimiento espiri­
tual. 

den más con el deseo que con el gesto. 

Recuerdo que en la "ka t iuso" , la mala 
letra que le ha versado a lgútVimprov isa-
do poeta de por los mundos de estas tr in­
cheras, dejadas de lo mano de Dios, re­
produce estos amores clorameníe y hubo 
también quien no pudo dejarnos y se ca­
muf ló entre nosotros y ya l leva dos años 
s i rv iéndonos. 

Esto sucedió al unísono hace un año . 
Yo era entonces lo que l lamamos aquí un 
" m o r t a d e l a " . A h o r a ya nos consideramos 
veteranos y no nos ex t raña , como enton­
ces, que nos qu ie ran . 

¿Por qué no han de obrar así, si les l i ­
beramos, junto con los so ldados de la jo­
ven Europa, del soviet y su fe roz t i ranía, 
comen lo que nosotros y donde cae la 
metra l la a ellos también les desgorra? 

Y nosotros les aL:e,e.mos por var ios mo­
t ivos, entre ellos el de que apenas enten­
d iendo nuestra mezcolanza de o lemán-
español y ruso, nos escuchan atentomen-
te cual si les contásemos cuentos de ha­
das, cuando les hablamos de la soñada 
España y de cuando a Ella vo lvamos. 

Solo al hablar de regresos parece que 
se nublan sus ojos de tr istezas, pero en­
seguida se d is ipan. _ 

j N o ! El comunismo no vo lve rá . Stal in,a 
quien odiá is, acabará con él, hundiéndo­
se en sus crímenes. 

Y aquí terminan mis d ivagac iones a l ­
rededor de una Fiesta M a y o r que Dios 
conceda fe l iz a quien tuvo ia paciencia, 
de leer y medi tar estas líneas. 

Jaime V I Ñ A L L O N G A 
Frente de¡ Este europeo, Agosto de 1943-
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CINTRO BE ENSEÑANZá MERCANÍll 
AGREGADO PEDAGÓGICAMENTE A LA 

í^íLÍP'i 

Horas de o f i c i na p a r a la i nsc r i pc ión ; 

de 12 a 1 mañana y de 3 a 8 tarde 

c l a s e s d i w j r i m a S Y i i < a > c t M r i i * a s 

Éi p r ó x i m o d ía V5 q u e d a r á a b i e r t a la m a t r í c u l 

l a s c i a s e s e m p e z a r a n e l d í a 4 d e o c f u b r 
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